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IDENTIFICANDO LA DIETA A 
PARTIR DE RESTOS HUMANOS 
La única 
incontrovertible de que algo haya sido 
consumido por humanos es la 


presencia de estos restos en estómago 


o en heces. Ambas clases de 
evidencias nos proporcionan 
información invaluable sobre la 
alimentación individual de su dieta 
reciente. El estudio de dientes 
humanos a veces nos ayudan a 
reconstruir la dieta, pero el real avance 
en estos años ha sido el entendimiento 
de la dieta a largo plazo a través del 
análisis de colágeno óseo. 


ALIMENTACION INDIVIDUAL 
Contenido Estomacal. 

El estómago sobrevive raras 
veces en el contexto arqueológico, 
excepto en cuerpos *“momificados”. 
Aunque aveces es posible recuperar 
residuos del tracto alimentario de 
cuerpos en descomposición -— el 
antropólogo físico Don  Brothwell, 
comenta que mediante la remoción del 
sedimento ubicado bajo el área 
abdominal de algunos esqueletos se 
pueden extraer los restos orgánicos 
mediante flotación. Algunas momias 
también proveen evidencia dietaria: la 
excedida en peso, esposa del Marqués 
de Dai, de China en el 200 B.C. 
muestra que su muerte fue provocada 
por un ataque al corazón causado por 
un dolor agudo una hora o más luego 
de haber disfrutado un generoso 
melón (138 semillas de melón fueron 


evidencia 


hallados en sus 
estómago). 

Cuando el estómago sobrevive 
en los cuerpos momificados, la 
evidencia de la dieta que nos proveen 
pueden ser de mucho interés. Hans 
Helbaek es un paleobotánico pionero 
en el estudio del contenido estomacal 
en “momias “de la Edad de Hierro 
danesa, demostró que el hombre de 
Graubelle era consumidor de mas de 
60 especies de semillas silvestres, 
junto con uno o dos cereales y un poco 
de carne, mientras que el hombre de 
Tollund comía solamente plantas. Pero 
debemos considerar que estos 
resultados, aunque fascinantes, no son 
necesariamente parte de su dieta 
anual, estando la posibilidad de que 
fueran víctimas de un sacrificio y esta 
fuera “su última comida (que 
aparentemente consistía en una 
comida densa, con grandes fragmentos 
de plantas y semillas silvestres, y los 
residuos de tejidos de granos en los 
últimos estadios de procesamiento) y 
que salía de lo ordinario. Los restos de 
granos lavados eran usados a menudo 
como comida para animales, guardada 
para épocas de hambruna o eran 
preparadas para criminales 
condenados. 

De todas maneras, el hombre 
de British Lindow consumió una torta 
chata antes de su muerte y este 
áspero pan, hecho con materia prima 
de semillas procesadas, no estaba 
fuera de su dieta ordinaria y 
ciertamente no es plato ritual 
reconocible. 


intestinos y 


Material Fecal. 

Algunos experimentos han 
hecho posible valorar la capacidad de 
supervivencia de restos de comida 
relevantes para el estudio de la dieta 
antigua, y se ha descubierto que 
muchos residuos orgánicos pueden 


sobrevivir sorprendentemente bien 
después de su recorrido por el tracto 
digestivo, a espera de un intrépido 
análisis de  coprolitos y heces 
fosilizadas. Los coprolitos por sí solos 
sobreviven raramente en sitios muy 
secos como las cuevas del Oeste de los 
Estados Unidos y México, o en sitios 
muy húmedos. Pero donde están 
preservados, proveen de información 
de muy alta calidad sobre la 
alimentación en el pasado. 

El primer paso en cualquier 
análisis de coprolitos es confirmar que 
estos sean solamente de humanos. 
Una vez que hemos hecho esto ¿qué 
parte de los coprolitos nos dice algo 
acerca de los alimentos? Los 
macroresiduos pueden ser 
extremadamente variados en los 
coprolitos humanos, de hecho esta 
variedad es una indicación de su 
origen de humano. Fragmentos óseos, 
fibras de plantas, trozos de carbón, 
semillas y restos de pescado, aves e 
insectos han sido reconocidos. 
Fragmentos de caparazón - de 
moluscos, huevos y nueces— pueden 
ser identificados. Los restos de pelos 
pueden ser asignados a clases de 
animales mediante sus patrones de 
escala, visibles solamente bajo 
microscopio, y así nos ayudan a 
conocer qué animales fueron 
consumidos. Eric  Callen analizó 
coprolitos prehistóricos de Tehuacán, 
México (el valle estudiado y excavado 
intensivamente por Richard MacNeish 
en 1960), donde identificó pelos de 
ardillas, conejos y gatos salvajes. 
También reconoció que algunos granos 
de mijo provenientes de las heces 
estaban molido en metates mientras 
que otros habían sido picados. 

Los microrestos como el polen 
son de menor ayuda, ya que como se 
puede notar, mucho del polen 
presente es inhalado más que 


consumido. De todas maneras el polen 
nos proporciona datos sobre la 
vegetación de la zona, y la estación en 
la que fue producido el coprolito. La 
materia fecal de las momias recién 
descubiertas de Greenland Eskimo 
contienen cierto polen de lugares 
habitables solamente entre Julio y 
Agosto. Esporas de hongos, restos de 
gusanos nematodes parásitos, restos 
de algas y otros parásitos pueden ser 
identificados en los coprolitos. 

En condiciones excepcionales en 
la cueva de Lovelock, Nevada, se han 
preservado 5000 coprolitos datados 
desde el 2500 hasta 150 A.P., y el 
estudio de Robert Heizer de sus 
contenidos proveen evidencia 
importante acerca de la dieta, la cual 
muestra haber comprendido semillas, 
peces y aves. Fueron identificados 
fragmentos de plumas de aves 
acuáticas como garzas; escamas de 
peces y reptiles, las cuales pasan sin 
alteraciones a través del canal 
alimenticio permitiendo también la 
identificación de distintas especies. Los 
restos de peces fueron abundantes en 
algunos coprolitos, uno por ejemplo de 
hace 1000 años contiene 5.8 grs. de 
huesos de pescado, lo cual se calcula 
provienen de 101 pequeños peces 
representando un peso vivo total de 
208 grs. - el componente de una 
comida para una persona. 

Donde las heces no están 
preservadas, a veces estamos en 
condiciones de detectar y analizar 
residuos de comida digerida 
estudiando cloacas, pozos ciegos y 
letrinas. El análisis bioquímico de las 
zanjas cercanas a las letrinas del fuerte 
Romano de Beardsden, Escocia, reveló 
una abundancia en coprosterol, una 
substancia típicamente encontrada en 
las aguas servidas, como así también 
ácidos biliares. Una pequeña cantidad 
de colesterol demostró la ingesta de 


poca carne. Numerosos fragmentos de 
salvado de trigo en el depósito 
probablemente formaban parte de las 
heces, no hay duda que provenían de 
pan O Laia a base de UA 


Kk, y aún 


allí representan mete las comidas 
de un año. Para conocer la dieta 
humana de toda una vida necesitamos 
analizar el esqueleto humano. 








Los dientes sobreviven en 
general en muy buenas condiciones, 
están conformados con dos de los 
tejidos más duros en el cuerpo. Pierre 
Francois Puech es uno de numerosos 
científicos que han estudiado dientes 
de numerosos períodos intentando 
obtener alguna evidencia acerca de los 
alimentos que disfrutaban sus dueños. 





Para el estudio de la ingestión 
de comidas, se 


confecciona una réplica vertiendo una 
fina capa de resina en una cara del 
diente, cuando esta es retirada luego 
de su solidificación, forma a copia 


Puech comenzó 
estudiando dientes de individuos 
recientes con hábitos alimenticios 





















de cocción. A un Peruano 


moderno, consumidor de carne, se le 
registraron casi exclusivamente estrías 
verticales en las superficies laterales, 
cuando generalmente un vegetariano 
tiene tanto estrías verticales como 
horizontales y fracturas de corta 
longitud. 

Cuando esos resultados fueron 
comparados con las improntas de 
dientes fósiles, provenientes del 
período final del Paleolítico Inicial, se 
observó un incremento en las estrías 
horizontales y un decrecimiento en las 
estrías verticales, junto con un 
decrecimiento en la longitud media de 
las fracturas. En otras palabras, menos 
y menos esfuerzo fue necesario en la 
masticación de alimentos, y la carne 
fue decreciendo en importancia en la 
dieta transformándose en mixta; las 
poblaciones tempranas rompían y 
astillaban su comida con sus dientes, 
pero una menor masticación fue 
requerida con las técnicas de cocción 
desarrolladas y mejoradas. Hay 
excepciones, tales como un espécimen 
de Homo erectus en la cual se ha 
observado que su dieta consistía 
principalmente en vegetales, bayas, 
semillas, etc. 

Las superficies oclusales de los 
dientes humanos presentan 





li, en la técnica de dal 










comida. Además nuestros ancestros a 
menudo usaban los dientes no solo 
para masticar sino como una tercer 
mano, para cortar, desgarrar, y demás. 
Todos estos factores incrementan 
estrías en las marcas de las superficies 
dentales. La mandíbula del Homo 
Erectus (o Homo Sapiens "Arcaico”) un 
individuo de Mauer, cerca de Heidelerg 
en Alemania Occidental, datado al 
rededor de un millón de años atrás, 
presentaba marcas que sugerían que 
la carne fue sostenida frente a la boca 
y cortada con un instrumento filoso 
que dejó trazas en la cara frontal de 
seis dientes. El desgaste en los dientes 
de un Neandertal revelan que también 
empleaban en forma similar los 
dientes. 

La rotura de los dientes así 
como su desgaste nos proporcionan 
información sobre la dieta. Los restos 
de indígenas de California presentan 
marcadas roturas de dientes, atribuida 
a sus hábitos de colar el jugo de las 
bellotas, su principal alimento, en una 
capa de arena, la cual causaba una 
excesiva abrasión en los dientes. El 
desgaste y pérdida de dientes puede 
ser propiciado por el consumo de 
alimentos con almidón y azúcar. Las 
caries dentales aumentan en la costa 
de Georgia (USA) en el siglo XII 
particularmente entre la población 
femenina. En este período se produce 
la transición de cazadores, pescadores 
y recolectores a la agricultura del maíz. 
El antropólogo Clark Larsen cree que el 
aumento de pérdida de dientes en este 
período, revelado por el estudio de 
cientos de esqueletos, fue causado por 
los carbohidratos del maíz. Las 
mujeres del grupo estuvieron más 
propensas a las caries que los 
hombres, probablemente porque eran 
ellas las encargadas del cultivo, 
cosecha, preparación y cocina del 
grano, mientras que los hombres 


consumían más proteínas y menos 
carbohidratos. No obstante no todos 
los científicos aceptan estas 
conclusiones, plantean que las mujeres 
pueden haber sufrido más caries en un 
período de aumento de población 
debido a grandes pérdidas de calcio 
con el aumento de número de 
embarazos. 


MÉTODOS ISOTÓPICOS: LA DIETA 
EN EL PERIODO DE VIDA. 

Recientemente, se ha generado 
una revolución en los estudios sobre 
dieta a través de los análisis isotópicos 
sobre el colágeno de huesos humanos, 
realizando un gran aporte sobre el 
consumo de alimentos en el largo 
plazo. El método se basa en el conteo 
de los compuestos químicos dejados 
en el cuerpo por diferentes alimentos- 
somos lo que comemos. 

Los vegetales pueden ser 
divididos en tres grupos basados en 
sus diferentes proporciones de 
isótopos de carbón *C y *C (dos 
grupos de vegetales terrestres y uno 
de vegetales marinos). El carbono se 
presenta en la atmósfera como dióxido 
de carbono en una proporción 
constante de di Soga € de 
aproximadamente 1:100; en el medio 
acuático de los océanos la cantidad de 
13C es levemente mayor. Cuando el 
dióxido de carbono es incorporado en 
el tejido vegetal a través de la 
fotosíntesis, las plantas usan 
relativamente más **C que *C y la 
proporción es alterada. Los vegetales 
que fijan inicialmente el dióxido de 
carbono en tres moléculas de carbono 
(llamados vegetales (3) incorporan 
levemente menos *C en sus tejidos 
que aquellos que usan 4 moléculas de 
carbono (vegetales C4). Los árboles, 
arbustos y pastos templados son 
vegetales C3; los pastos tropicales y de 
la sabana incluyendo el maíz con 


vegetales C4. Los vegetales marinos 
fijan carbono mediante fotosíntesis de 
manera diferente a los terrestres y 
tienen una proporción mayor de **C / 
120. 

Como las plantas son 
consumidas por animales, esos tres 
diferentes grupos pasan por la cadena 
alimenticia, y son fijados 
eventualmente en los tejidos humanos 
y animales. La proporción hallada en el 
colágeno óseo mediante 
espectrometría de masas tiene una 
relación directa con aquellos vegetales 
que constituyeron la dieta principal. 
Las proporciones pueden diferenciar 
cuando la dieta se basó en vegetales 
marinos o terrestres, y estos últimos si 
se consumió aquellos del grupo C3 o 
del C4. Solamente la evidencia 
arqueológica puede proveer más 
detalles sobre las especies precisas de 
vegetales o animales contribuyeron a 
la dieta. 

Henrik  Tauber aplicó esta 
técnica al colágeno de esqueletos 
prehistóricos en Dinamarca y registró 
un contraste marcado entre las 
poblaciones Mesolíticas y del Neolítico 
y la Edad del Bronce. En el Mesolítico 
los recursos marinos son 
predominantes (aunque los restos 
óseos de peces son escasos en los 
materiales excavados) mientras que en 
el período tardío hubo un cambio hacia 
el consumo de productos terrestres, 
aun en los sitios costeros. 

En los sitios costeros en otras 
partes del mundo, esta técnica ha 
confirmado que la dieta principal se 
basaba en recursos marinos. En sitios 
prehistóricos en la costa de la 
Columbia Británica, Brian Chisholm y 
sus colaboradores encontraron que 
cerca del 90 % de las proteínas 
provenían de alimentos marinos, 
evidenciándose un pequeño cambio 
durante el quinto milenio, 


observándose que los adultos parecían 
haber consumido más alimentos de 
mar que los que consumieron los 
niños. 


Estudios de Colágeno Óseo y el 
Surgimiento de la Agricultura en 
el Nuevo Mundo. 

El método de análisis de 
isótopos de carbono en el colágeno de 
los huesos es particularmente útil para 
detectar cambios en la dieta, y ha 
revolucionado el estudio sobre el 
surgimiento de la producción de 
alimentos en el Nuevo Mundo. Anna 
Roosevelt empleó esta técnica para 
señalar la dieta de los habitantes 
prehistóricos de las planicies del 
Orinoco en Venezuela. El análisis sobre 
muestras de un número de esqueletos 
que realizaron sus colegas Nikolas van 
der Merwe y John Vogel revelaron un 
cambio dramático de una dieta rica en 
vegetales C3 tales como mandioca en 
el 800 B.C. a una basada en vegetales 
C4 como el maíz en el 400 A.D. 
Aunque la técnica no permite 
especificar las plantas consumidas, los 
abundantes granos de maíz y equipo 
de molienda hallado en los sitios del 
área a partir del 400 A.D. permiten 
confirmar los datos provistos por el 
análisis isotópico. 

Esta técnica tiene una 
importancia crucial en Norte América, 
donde el surgimiento de la agricultura 
fue signado por la introducción del 
maíz, un vegetal C4 nativo de 
Mesoamérica, en un medioambiente 
donde predominan los vegetales C3 
(en el Cercano Este, donde las 
primeras plantas domesticadas C3 
provienen de su mismo 
medioambiente, la técnica es menos 
útil para los estudios de los orígenes 
de la agricultura). En algunos casos la 
contribución del maíz a la dieta puede 
ser cuantificada. En esqueletos del sur 


de Otario, Henry Schwarcz y sus 
colegas registran que la proporción de 
vegetales C4 (por ej. el maíz) en la 
dieta incrementó entre el 400 A.D y 
1650, alcanzando un máximo del 50 % 
en el 1400. 


Otras técnicas de análisis de 
colágeno. 

Algunos investigadores han 
intentado extender la técnica de 
isótopos de carbono a la apatita, el 
mayor constituyente inorgánico de los 
huesos, con la esperanza de aplicarla 
en los casos donde el colágeno no 
haya sobrevivido (este se degrada a 
partir de los 10.000 años); otras 
personas no ven este método como 
confiable, ya que el análisis de 
colágeno es el único cuya validez está 
confirmada en el presente. No hay 
técnicas de colágeno válidas que 
involucren isótopos de otros elementos 
además del carbono. Las proporciones 
de ¡isótopos de nitrógeno en el 
colágeno, por ejemplo pueden reflejar 
las preferencias dietarias en la misma 
forma que el carbono. El isótopo *N se 
incrementa cuando pasa por la cadena 
alimenticia desde las plantas a los 
animales, un a baja proporción de *N 
en relación al ''N señala una 
subsistencia agrícola, en cambio una 
alta proporción señala una dieta 
marina. 

Una anomalía es causada aquí 
en los recursos de los arrecifes de 
coral, tales como conchas, debido a la 
forma en la cual el nitrógeno es fijado 
por las plantas en el arrecife, tienen un 
bajo valor de nitrógeno. Así, en los 
casos donde una dieta marina parece 
favorable, el método de isótopos de 
carbón necesita ser empleada para 
confirmación. Los dos métodos han 
sido aplicados tanto a materiales 
históricos como prehistóricos en el Este 
y sur de Africa por Stanley Ambrose y 


Michael De Niro. Ellos encuentran que 
es posible distinguir recolectores 
marinos de poblaciones que usan 
recursos terrestres, pastores de 
agricultores, pastores de camellos de 
pastores de ovejas y cabras, y aún 
agricultores de granos de agricultores 
de otros productos. Los grupos que 
dependen de la carne, sangre y leche 
de animales domésticos tienen altos 
valores de *N, aquellos que depende 
principalmente de una dieta vegetal 
tienen valores más bajos. El resultado 
coincide con la evidencia arqueológica 
y etnográfica. 

Los científicos han encontrado 
también que las concentraciones de 
Estroncio, un componente mineral 
estable de los huesos, pude proveer 
datos sobre la dieta. Muchas plantas 
no discriminan entre el Estroncio y el 
Calcio, pero cuando los animales 
comen plantas, el Estroncio es 
discriminado en favor del Calcio, 
mucho del Estroncio es excretado, 
pero un pequeño porcentaje constante 
entra en el torrente sanguíneo y se 
incorpora en el mineral de los huesos. 
La contribución de las plantas a la 
dieta puede ser identificada a través 
de las proporciones de Estroncio y 
Calcio (Sr/Ca) en los huesos humanos, 
cuando hay mayor contribución (ej. en 
un vegetariano) el nivel de Sr:Ca es 
más alto, en cambio en un consumidor 
de carnes es menor. 

Los análisis realizados por 
Margaret Schoeninger sobre los niveles 
de Estroncio en huesos provenientes 
del este del Mediterráneo, han 
demostrado que las proporciones de 
plantas y animales consumidos en la 
dieta no cambiaron radicalmente desde 
el  Paleolíticos Medio hasta el 
Mesolítico, momento en el cual se 
produjo un fuerte cambio hacia el uso 
de vegetales en la comida. Sus 
resultados muestran que la gente, en 


esta parte del mundo, tuvo una dieta 
rica en vegetales un tiempo 
considerable antes de que los cereales 
fueran domesticados. 

Schoeninger ha usado la misma 
técnica para estudiar materiales 
esqueletales en Chalcatzingo, un sitio 
Olmeca en México Central entre el 700 
y 500 B.C., donde una combinación de 
los resultados de Estroncio y registro 
de artefactos en tumbas indican una 
sociedad estratificada con un consumo 
diferencial de carne. Ella encuentra 
que la gente de mayor rango, 
enterrada con artefactos de jade, tiene 
menores niveles de Estroncio (y por lo 
tanto consumieron mucha carne); 
aquellos enterrados con platos planos 
tienen altos grados de Estroncio (y por 
lo tanto comieron menos carne); 
mientras un tercer grupo sin bienes en 
las tumbas, tienen los más altos 
niveles de Estroncio (y probablemente 
comieron muy poca carne). 

Un paisaje diferente emerge 
cuando los mariscos contribuyen a la 
dieta, debido a que las 
concentraciones de Estroncio son más 
altas en estos que en las plantas. Los 
esqueletos de una población arcaica de 
cazadores recolectores de alrededor 
del 2500 B.C. en el norte Alabama 
probaron tener un alto nivel de 
Estroncio, gracias a los moluscos en su 
dieta, más que las poblaciones 
agrícolas del Mississipi enterradas en el 
mismo sitio en el 1400 AD. 

Estudios recientes, sugieren que 
debido .a la contaminación de 
sedimentos y agua subterránea en el 
cual los huesos han sido enterrados, 
algunos valores de Estroncio pueden 
ser alterados. Debemos ser cuidadosos 
respecto a estos análisis hasta que los 
posibles problemas sean mejor 
entendidos. En cualquier caso esta 
técnica es solamente un complemento 
— no un remplazo para- el análisis de 


isótopos de carbono. Los niveles de 
St:Ca revelan las cantidades 
proporcionales de carne y vegetales en 
la dieta, pero los análisis isotópicos son 
necesarios para definir que clase de 
plantas fueron consumidas, y esta es 
la arqueología que provee evidencia 
tangible que permite una identificación 
más precisa de las especies animales y 
vegetales involucradas. 


